
PERIÓDICO CATÓLICO SEMANAL CON CENSURA ECLESIÁSTICA

Año Ï
ELCHE 19 de Diciembre de 1907

I SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA jjj Redacción y Administración: Corredera, 9 Níun. 18

+

Carta Pastoral
DKL

Bxcnie§ frs h Di 3nan Maura y Ôuilabert
AL CLERO Y FIELES

De la Diócesis de Orihuela
Venerables ‘Jicrmanos y vdmadoi hijos

Bn las anteriores Pastorales vimos que es en vano 
buscar la verdadera democracia en el individualismo, 
en al socialismo y en el anarquismo. Vamos ahora á 
demostrar que es ipcompvtiblo con ella, teórica y prác
ticamente, todo sistema sociológico que combate las 
ideas cristianas ó las omite ó menosprecia.

1

La.sociología anticristiana es deficiente y errónea. 
En efecto, A. H., esta sociologia no examina al hom
bro bajo todos sus aspectos, limitando sus investiga
ciones y estudios al estado presente de la vida huma
na, y no teniendo en cuenta para nada nuestro origen 
ni nuestro destino futuro; de ahi que los juicios do so- 
nsjante sociología sean falsos, y erróneos los sistemes 
que en ellos pretendo fundamentar.

Oigamos un testimonio tan poco sospechoso, como 
el de Spencer, en oslas materias:

«Por dominante que llegue ή sor, dice, el sentimion- 
>to moral que se consagre á la humanidad, jamás po- 
idrá substituir al sentimiento llamado religioso desper- 
■tsdo por lo que existo másjúlá de la humanidad y do 
■todas las cosas.......

■ Cuando so ignora la verdad do donde proceden 
■las religiones, se desconoce el valor de las institucio
nes religiosas del pasado, se las cree inútiles en el 
■pistante, y, uno se persuado do que on lo porvenir 
■desaparecerán sin ser reemplazadas por otras; de 
■aquí los orrores en los razonamientos sociológi
cos.» (1)

Lo que dice Sponcer de las roligionos en general, lo 
•firmamos nosotros on particular y exclusivamente 
de la Religión cristiana. No hornos de detenernos á 
probaros el origen divino de osta Religión, porque ni 
es esta la ocasión oportuna, ni pudiéramos hacerlo sin 
Mpararnos de nuestro fin y propósito; tan solamente 
os diremos que, negado el dogma católico acerca del 
origen del hombre y do su destino después do la muer
te, ó substituido con otras enseñanzas, cualesquiera 
que toan, cambia por comploto el concepto do la vida 
humana, y, en consecuencia, la constitución social ha' 
de experimentar un caniDio radicalislmo.

Negado el dogma católico, ó haciendo de él caco 
omiso en los estudios sociológicos, ol hombre no es ya 
hechura de un Dios porsonal Criador y Conservador

W Introducción d la ciencia social, oap. X. 

providentísimo de todas las cosas; la tierra no es para 
el hombre un lugar de peregrinación y breva tránsito 
á otra vida ultramundana, duradera é inacabable; no 
es un peí iodo de lucha en ol cual es puesto á prueba 
el libre albedrio del hombre para recibir la justa y defi
nitiva recompensa en otro mundo superior. Negado el 
dogma católico, el hombre es puta y sencillamente un 
producto natural y expontáneo de la Materia y la 
Futría en fatal y ciega evolución; y su destino no es 
otro que crecer y desarrollarse dentro déla limitada 
esfera de la vida temporal, ya que, terminada ésta, no 
queda dotindividuo humano otra cosa sino un puña
do de mal? a orgánica que va á Incorporarse en se
guida con la materia universal, para dar comienzo á 
un nuevo ciclo de evoluciones. Negado, en fin, el dog. 
ma católico, queda materializado el concepto de la Hit- 
loria, y los estudios sociológicos son ni más ni menos 
que un capitulo de la Biologia.

Estas consecuencias, A. H., aunque se infieran ló
gicamente de aquellas premisas, no las inferimos nos
otros; las inflieren los sociólogos anticristianos, asen
tándolas expresa y categóricamente cual verdades in
concusas.

Ahora bien: aquellas premisas y estas consecuen
cias ¿son conciliables con I a teoria y con el ejercicio 
práctico de la democracia) De ninguna manera. Veá- 
moslo.

La democracia verdadera, A. H., es una expansión 
de la caridad cristiana que se extiende y abraza á to
dos los hombres sin distinción de países, de razas, de 
clases ni de prendas personales. Y la caridad es una 
fusióm noble y generosa de todos los hombres en uno; 
es altísima vir ud religiosa, cuya fuente y origen en
cuentran tan sólo en el cristianismo, porque sólo él 
puede inspirarla.

Los filósofos y sociólogos no cristianos, convenci
dos de la necesidad de esta virtud.se han esforzado y 
afanado por sustituirla con utopias y sistemas huma
nitarios; pero todo ha sido en vano; lo cual no ha de 
maravillarnos, A. H., porque aquellos sistemas y 
utopias tan solo sirven para dividir á los hombres, 
abriendo entre ellos abismos insondables.

Efectivamente, limitada nuestra existencia, cual la 
limitan aquellos filósofos y sociólogos, á la vida tem
poral, y negado ó declarado inconocible todo lo que 
traspasa los limites de la ciencia experimental, ¿en 
qué se han de basar y afirmar la fraternidad y el amor 
entre los hombres, fraternidad y amor que son la base 
y el coronamiento de la verdadera democracia? La 
caridar] con el prójimo es una virtud que nace y se 
desarrolla tan solo en el suelo y al calor del sentimien
to religioso; trasplantada al terreno de la filosofía y 
sociología irreligiosas, es planti exótica que, por falta 
de amolante y do savia, muy pronto se agosta y 
mucre.

|Amar al prójimo cómo á nosotros mismosl ¿Sabéis 
cuintae dificultades hay que vencer para llevar á la 
práctica este sublime precepto? ¿cuántas luchas que 
sostener con el egoísmo rebelde y obstinado que tira 
niza nuestros corazones? Lis naturales simpatías há- 
r.ia determinadas personas; el amor al prójimo con 

quien nos unen los lazos de amistad ó do la sangre; 
y, en suma, los sentimientos de amor y benevolencia 
altruistas, ora tranquilos y reposados, ora violentos y 
tempestuosos, son fruto expontáneo de nuestro cora
zón que de suyo propende á semejantes afectos, y en 
ellos so complace y encuentra placer y dicha. Pero 
amar al prójimo que despierta en nuestros corazones 
sentimientos do repulsión y aniipaúa, muchas veces 
inexplicables; querer como á prójimo al enemigo quo 
nos persigue y no cesa de amargar con sus ingratitu
des y ofensas nuestra vida; querer y tratar comoá 
un hermano querido al prójimo cuya rudeza é incul
tura chocan con nuestra oxquisita delicadeza, ó cu
yas deformidades y lacerias hieren y lastiman nues
tra refinada sensibilidad; esto no lo conseguirán jamás 
tojas las filosofies y sociologías del mundo con su 
altruismo, su humanitarismo y demás virtudes racio
nalistas que puedan fantasearse para suplantar la ca
ridad evangélica. Estas v.nudes no tienen poder ni 
eficacia para mantener á raya é impedir que se des
borde ahogando todo sentimiento generoso, la natural 
repugnancia de nuestros sentidos, de nuestro corazón 
y de nuestro sér que so subleva y rebela contra la ma
licia del prójimo, y se resiste obstinadamente á ponerse 
en contacto, para remediarlas, con las miserias mora
les y físicas de muchos de nuestros hermanos.

¡Ay, A. H.l Sin el sentimiento religioso, sin las in
fluencias sobrehumanas de la caridad evangélica, 
nuestro corazón no logrará jamás subyugar aquellos 
naturales sentimientos de egoísmo, de antipatia, de 
odio ó de repugnancia, sentimientos que serán siem
pre el mayor obstáculo y la mayor dificultad para el 
definitivo planteamiento y el arraigo do la democracia.

El cristianismo está fundado y estriba en dos gran
des y sublimes preceptos: ol amor d Bios y el amor al 
prójimo tan intimamente trabados y unidos ontre si, 
que el uno no se concibe sin el otro, derivándolo el 
segundo del primero como necesaria y forzosa conse
cuencia del mismo, y recibiendo de él toda su virtuali
dad y eficacia. Por eso, los grandes y heróicos ejem
plos de amor al prójimo sólo se encuentran en el cris
tianismo. No nos cansaremos de repetirlo: con sola la 
moral racionalista es imposible de todo punto inspirar 
un amor tan intenso y tan puro cual se necesita para 
crear entre los hombres una democracia verdadera.

Spencer, Sponcer mismo escribe, según vimos más 
arriba, quo «por dominante que llegue á ser el senti- 
• miento moral que se consagre á la humanidad, ja· 
•más podrá substituir al sentimiento religioio desper* 
»tado por lo que existe más allá de la humanidad y 
■ de todas las cosas.»

Añadid á todo esto, A. H., que el racionalismo ó 
no tiene moral alguna, ó la profesa muy deficiente 
para obtener con su influjo un amor al prójimo que 
pueda substituir á la cariend y hacer sus veces- Habla 
mucho y muy enfáticamente de Humanidad y huma- 
nilitmo quo al fin y á la postre, es una idea abstracta, 
un ídolo de barro que, en realidad, tiene muy pocos 
devotos y adoradores.

(Se continuará)

virtud.se
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EN LA PISTA
fVnya uni· purgit!

Ni li <1 > Benita pro lu 'iría .a1 ex »!on'.e ro n’tado, 
como h i|tie propinó La Acl’Iúx on su nú uero nn 
torior.

Don Sarvandoel do In Tríalo Figurá, sintió ni 1<>β 
¡ante, daaeode ooerlbir y on:; 61 sinliéronle también 
tincar clarinete en abreviatura y un Giordano Bru 
no émulo dol trlatemento tunoso filósofo do NoIn por 
lo qua tuvo de hereje y no da rabio. Y tué co«n do 
ver Λ calos tres atsc.idoi do dia· nteri i literaria,correr 
en busca del común vertedero, para evacuar ol pun 
to, lo que sus privilegiada i molleras hubieron con
cebido.

HuipicKi* el concierto

Vodlos ye en el ostndío do la prensa, vestidos con 
el unltormedo monos sabios. «Don Servando- el do 
la Triste Figura, con su ai montoso violón; el «Fue», 
manejando un s-rpe-ntón de extraordinaria» dim n 
atones, y el bendito ·Btuno», llevando pegado 4 su 
barriga un fot midable bombo, y dispuestos ú hacer 
los tres, por largo ralo, lite delicius dil iuocinto pú 
blico.

Empieza «D?n Sorvandoivl de la TU-te Flgum y, 
con acompasado t uto, cxel.im.i: Mirddlor, a t illan 
cama mutrlai. ¿l’or qué uo contestan Λ los citados 
textos de la Santa Bib'ia?

No se incomod - el di-la Tiisto Figura. Como no 
somos exigetar, no entendemos el sentido délos li
bros santos.

Si el Triste Cabdloro hubiese hablado du Alíalo 
mía... quizás lutbiónimoi conliBtado.

Continúa el ooncierto el del cerpmlón y con voz 
bronca, como uguardonto.-a, dice para si:

La santa inspiració:, mi mento aferra;
Me lanzo Λ I s horrores do la guerra.

Y allá vá el limoso Ate y so plísenla al público 
diciendo: Ved aquí un impla mili. He leído el iitliculo 
■ Identldud» y hóiuo convertido, de ferviente cutóli- 
oo, queoomulgaba semanalmente,en el más furibun
do do todos los herejes. Yo no habla visto jamás la 
Biblia, ni sabía lo que era,y desde el instante que co
mulgué con la rueda de molino qu« me ofreció «Don 
8ervando>, y o.-tudié los libios Santos y la Historia 
de los Papas, todo en seis dins tuul contados, desde 
este ínstame, repito, que no quiero ya la cjmuuión 
católica; y cuidado que nadie, ni la católica Acción, 
ni predicadla alguno, por desahogado que > a, se 
atreva á meterse en camisa de once varuB . Yo no me 
meto mus que en camisa de tres varas y| media y, si 
ee preciso, con los Libros Santos quo en tan corto 
tiempo ostudié (¡qué caletre!); ;»ero eu gracia del 
pensamiento libre, do la prensa libia y do la tdbuna 
libre, jamás consentiré quo iludiese meta en camisa 
de mayores dimensioni s.

Vaya uiiaconquisla quo ha hecho Don Servando*. 
Puede este malferida Caballero decir con el César: 
• veni, vidi, vid».

Y el bueno de ■ Bruno· ¿qué es lo que hizo? l’uea 
sencillamente dur mazadas antirreligiosas,tan sin or
den ni concierto, como las (pin ee pueden dar un el 
insulso bombo que inniiejii.Su articulo es un centón, 
compuesto de rontiendos nuil pugados.f Prometo oon 
servarlo para echar ntuuo do él,cuando qnieraia-lrme.

Λ granel encuentro dispáralos corno los siguluiilor. 
Voralror laman par dlater tai hrchnrai tic vnrilrar 
manar; penrait fue Irai lar ajar de metal y el pecha de 
madera hay corarán i inteligencia, ,01i, uslulticia! 
¿En qué doctrina cristiana habrá leído «Bruno* (si 
es que ha leído alguna) tauiaftus afinnacione»?

Unas veces pareixi mostrarse ¡oh, progreso! Icono 
olasta del siglo vut derribando imágenes y altares; 
otras, deísta, al estilo do aquellos filósofos antiguos 
(siemprep'trdr) tinglo,ido un Dios memo que pa
ra nada se oaupi fdo l is criaturas ni á 61 pueden lio 
gar las orac ones de oslas, listo no impide á «Bruno» 
tener m. dior mdc rrguroc de comrrucarre can el Hace 

rfer.jtinó m -dios s^an rstoe’Nn los «eftnla y pnau-no 
que loe Ignora. En fin, un gulimatfat quo ni bu autor 
lo entiende.RoconooJ á Dios y .Icspnoa solo admite la 
vnrd id de la clcnci* humana.‘to linee teteus y aleo, 
espiritualista y materialista.

¡Cuánta < b la deliciado «Bruno·! Sucráncoya r.o 
pae.lo oontenorla; se le va á abrir y sorA necesario 
bus :ar un médico que sa lo remiendo.

Fliinl de Inca.oorra

El concierto que «Don Servando* el de la Triste 
Figura, el «Pan clarinete» y *Giordano Bruno», 
dieron el domingo en el estadio de la prensa A violón 
rerpentan y temió fuá de los más desabrido que se ha 
presentado. Una ruin murga callejera hiciérulo me
jor. Por cío el público aburrido enqtfzó á gritar: 
¡¡¡tuerálll ¡¡¡fuerdlll ¿Para esto han repartido tanto 
anuncio? ¡¡¡fuira!!! ¡¡¡fuera!!! Los más prudentes li
mitáronse A decir: lili chin J agarrar hint. (Esto pi
ra D. Servando), Y ¡«ira los otros lo que sigue: Za
patero á tus zapatos.

(Por la copia),
Un Don'oin din

NOTA.-En vista del ibsastioso «ficto que ha 
cinteado ou el público el concierto que so dió ol do
ming ), desistimos de retell ir los que m, dieren en lo 
bu eeivo,iiloi>Íéiido .os en adelanto,A lo que se indica 
en ol siguiente comunicado.

tsswsesass
COMUNICADO

Sr. Director de La ACCIÓN:
Qui-rido ainigo:Oon grande sentimiento, y por ra

zones que V. oonoc-, he permanecido algún tiempo 
alejado de esaltcdacción. Pero la voz del dober ha 
Bonndoen mi conciencia, y .hoy Veo la ocasión opor
tuna para salir, como siempre, en defensa de nuestra 
sicroeant.i Iteligión.

De modo que, la vocación y el deber, me inviten 
A la luoha, y, contando con en beneplácito, estoy dis
puesto A acudir á ella, atendidas lus observaciones 
siguientes:

1 .* Soy enemigo de carnerear y por ello he guar
dado silencio mientras he visto quo un periódico de 
esta localidad deseaba armarla contra quien ó oon- 
tra lo quu tuero. Mover pendencias sobre cuestiones 
graves cólamentu por morn distracción, como iport, 
ó por odio-ais personal 6m<>s, ó con miras de baja 
economia, es sencillamente un coto indigno de perso
nas Barias, y, después de lodo, no responde á hi fina
lidad práctica del ¡leriodismo.

2. Emprendida ya una discusión, obraría cuei- 
damente quien abandonara la lucha al ver que su 
contrincante invadía el terreno |ieligroso á que an
tes π u refiero. Y’ tengan presente que jamás he temi
do miedo A discutir en ese terreno, pues on último 
ciso la publicació.i do mis Lillas ptruoaiiles, do mis 
pecados, serviria iiobóIo para mi mayor arrepenti
miento, sina para que Dios pudiera perdonármelas 
mejor.

3. " Me es indiferente» la forma elocullva, pues no 
me molestan I >i epítetos ni lus ironías.

4. ” (Aimo los (seudónimos no tienen ajienas ra
zón de ser cu poblaciones pequeftas como la nuestra, 
ó Un de quo mis competidores puedan ostentar cu su 
despejada frente el laurel de la victoria que pudieran 
alcanzar, les reto A descubrir sus nombres para que 
lafueiz-i de su argumentación, juntamente copio» 
prestigios iicr.Minales qui* pudieran tener, aplásten 
la insig lifieancia del que sólo cuenta con las luces 
qu del Ciolo pueden descender, Inora que desdo lue
go han de ser apagadas, si liemos de creer A los ene
migos do nuestra lli-liglón.

5. " Dejando Λ ti i bul > bis ligeras manifestaciones 
hechas en la prensa por algunos jóvenes, discípulos 
míos, ahora y siempre muy estimados, no tongo in 
conveniente en oomenzar la discn-lón, refutando to
dos y cada uno do loa orrons contenidos en loa artí
culos firmados por *KI Padre Claret» y «Uiordar.o 

Bruno- Y da aquí pasaremos á donde sin desceña 
dúos autores quieran, siempre que la lógica presida 
nuestra disección, y

fl.· 81 los auto: es de los escritos « Un implo œil- 
y «Ellos y nosotros» no quM iran ofrecer sua nom
bres al público, diecutiren.os igualmente con el qua 
guato liacors? solidarlo ó reap u-,sable do tales artícu
los, siempre que su trate da persona con título roa- 
démico ó de reconocido prestigio como |>eriodteta ó 
oscritor. Y no se tomen estas palabras en sentldodi 
forenté del qua tienen, porque nadie en Elche Igno
ra que eu diferentes ocasiones hemos discutido, y 
con mucho gusto, con humildes ;>ero convencido· y 
honrados obreros.

Y poniéndome una vez irirts ή las órdenes de usted 
sefior Director, se repite suyo affmo. s. s.

Q. S. U. II.

'Jooi paocual

Periódico calumniador
El Ldiiarto y calumniador Λ7 Pair eomlgnó en un 

despacho telegráfico, con desvergüenzo incalificable 
y frescura inaudita, lo que A continuación rrprodu- 
el mor textualmente:

• En Cantillans, pueblo de esta provincia, contiguo 
á Sevilla, hundióse hace días parto del convento de 
las monjas asuncionistas.

• Las monjas entonces, trasladáronse A la iglesia, 
mediante ni pago da cierta cantidad convenida con el 
cura.

'Fugaron la cantidad estipulada durante los Jíu 
que duró la novena.

■ Drsput-s r«-eiitiér->n«e A marcharse déla igletity 
al pago de to coiiveukio.

• El cura, nhroncado por el proceder de lasladinu 
monjas, aprovechó la ocasión en que In iglesian ha- 
Helia oonctiriidí-ima de fieles, para predicar contra 
lua nsuncionistas.

■ Loa beatos, instigados por las monjas subieron ti 
púlpito y propinaron al cura predicador una sober
bia paliza.

• El hecho es aquf comontadfsimo.
• Tan escandaloso fué, quo no ha sido posible á los 

clericales sustraerlo A la publicidad.—Madera.·

Tan pronto llegó A Sevilla el papelucho asqueroso, 
hiriéronse las gestiones convenientes ¡rara averigusr 
lo ocurrido, resultando que en C-anllllana so existí 
ni IIA RXbriDO SUNCA TAI. CONVENTO IrK UOS4A8. 
Q Aeí escriba la historia eso peí iódioo escandaloso £/ 
Pait, cuya vida se sostiene do esas criminales calum
nias quo propala entre sus lectores.

Preguntas interesantes
Como vivimos en el país do las ano.nalfos é intere

sa al público investigar la causa do ella?, hornos re
cogido de ¡a pública opinión, unas preguntas cuya 
contestación urge, por el prestigio de la conqietente 
uutoiidad que duba resolverlas y satisfacción do lo· 
illicj launa.

1. * ¿Ha habido motivo suficiente para cerrar ex- 
chunamente las escuelas, en evitación del contagio de 
virueln?

2. * ¿Porque se permito arrojar A la vis pública,las 
aguns sucios, procedenti a do In limpieza de la cate, y 
dol lavado do ropas, quizás du varioloso»?

3. * ¿l'orquo no so desiufoctan, convenientemen
te, loa casas y ropas do loa ataosdoa ¡x>r la epide
mia?

4. * ¿Porqué no ho impide lavar ropas infec
tadas, en sitios donde so lavan otras que no lo están; 
lo cual ea causa diaria de innumorablee altercados?

5. * Y último. ¿Quo se entiende por gobernar?
Las oolumnas do nuestro jieriódico éstas dlspuea- 

tas para recibir las contestaciones que se dón.

inniiejii.Su
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Sección de Noticias
El lnnee llegaron á ésta, loa acminuriataa 

P.JoeéM.· Parreflo, D. Jaime Belda, dou 
ficente Navarro, D. Joeó Buiguee y don 
Snciaco Javaloyoa, que procedentes de 

hnela vienen Λ pasar con buh respectivas 
W - wa··» '

’uestra bienvenida

loa días do Navidad.

SE VENDE ,lna casa almazara,situada 
tente al Teatro Llorente.

Para niAa detalles dii igirso A don Diego 
fonchón.

MAL DE LA FABRIL VALENCIANA—Máqui-
iwde Coaer, Calceta y Lavar.

Sept asuntante en Elche: Eranciaco Que- 
ada Ortlz, Abad Pona, nútn. 13.

Λ
¿FUMADORES!  —El papel do fumar 
wr.ibñ" ea, ain duda alguna, el mejor fa
iteado hasta el dia. Torios los fumadores do
ta usarlo.
Pedidlo en to las las expendodurias. De

pósito en la do la Corredera.
·*♦*·

ñ>n Matías Penalva <5 hija, afamado fo- 
lyrafo de esta localidad, ofrece al público 
U trabajos y stt especialidad en ampliado- 
ts Al carbón en taegro, acuarelas, al óleo,

paatel ó lápiz, Puatalrs^t^roinnro endifercn- 
tfiflJbataa.____________  ,

Pat a más detallen dirigirle Callo 8an Jor
ge, númepl 3. j * 
k nuesírosi susGFiptores 

KogaiiuM á nuestros suscrip- 
torés5 <Íé niera lUe la localidad, 
remitan el inijiortedol primer 
trimestre en sollos de correos, 
libranzas de la prensa ó como 
estimen mils conveniente, para 
normalizar la marcha de esta 
Administración.

61 Hdmhrtetrador

SECCIÓN RELIGIOSA

I*! tarde, Rosario, Sabatina 
l|^or y despues Salve, por

Adviento)—Sao Quere-

Viernes I·¿Témpora Ayuno)—Santo Domin
go, Confesor y Abad. La Misa y oficio divino de este 
Santo con rito doble. — '

Núhiiilo 1* (Témpora Ayuno, Ordene*)—Santo 
Tomás, A["ó>tol. La Misa y oficio de este Santo con 
rilo doble de segunda clase.

CULTOS:—Santa Maria; á las nueve y cuarto, 
Misa de tenovadón y por Ir 
y Salve. Salvados; Misa M^ 
la tai de Rosario.

■ loiiiliigo tí (IV du , . _
món Obispo y Mártir y San Eenén. La Misa y oficio 
divino de la Dominica opn tito semidob'e de segunda 
All-. ’-.HUál ¡I

CULTOS:—En ha lies Parroquias por la mañana 
Misa Mayor y por la tarde Vísperas y Minerva, predi
cando en Santa Maria y San Juan, los señores Curas 
respectivos; en el Salvauos D. José Moscardé. Además 
en esta Parroquia so celebrará la funolón del cuarto 
domingo de San Francisco de Asis. En la Mbrcmo o< 
diez y nueve de San José, predicando D. Antonio 
Castoil.

I.iiiich 1O—Santa Victoria, Virgen y San Sér- 
vzlo. La Misa y oficio del Bienaventurado Nicolás 
Factor con rito doble.

Hartan 13 (Ayuno con abstinencia de carno 
Vigilia do la Natividad de N. S. J.)—Santa TarcilS, 
Virgen. La Mita y oficio divino de la Vigilia con rito 
doblo desde Laudes.

CULTOS:—En las tres Parroquias, á las nueve me
nos cuario, se cantará solemnemente la Calenda y á 
continuación Misa Mayor. Por lo tarde Vísperas y por 
la noche á las diez. Mirtinos y la Misa llamada del

NI Icrcolcw I ·» (La Natividad de N. S. J,)—San
ta Anastasia. La Misa y oficio divino do esia gran fes
tividad con rito doble de primera clase.

En las Parroquias la Misa mayor á las diez; en la 
Marceo y Hospital por la mañana Misa do pastores. 
En este din se gapn Indulgencia plenària en virtud de 
lu Bula de la Sania Cruzada cor.tusando y comulgan
do y asistiendo á una de las Misas.

Jítieven IO -San Esteban, Mártir. La Mi'.a y 
oficio de esto Santa. con rito doble de segunda '-tase.

CULTOS:—San Juan; función que la V. O. T. cele
bra en honor de la S. V. del Carmen. Por la mañana 
Misa de Comunión, á las nueve y cuarto Misa solem
ne y por lo tardecí ejercicio predicando el softer Cura 
de la Parroquia, después bendición Papal, terminando 
la función con la procesión de la Virgen.

A. IbÆ. ZD. G-.
Tir. J. AGULLÓ — ELCKB
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Dios, reconocerlo, pedirlo perdón de buh pecados y recibir el sa- 
oimento de la j onltencia; pero sin dilación, porque está V. en in- 
stinente peligro. Si no lo haco V. dentro do poco (lo cual no per 
■lia Dios), rendirá V. cuenta á un tribunal tremondo 6 inexora
ble. I’ióiistlo V., ruegue y resuelva».

—Pero señor cura (dije), ti yo no creo en la confesión.—i Falso! 
mted cree como pueda creer la más tímida hermana do la caridad.

—|Y cómo lo sabe V.?
—Porque lo leo dentro de su corazón, lo mismo que estoy vien

do á usted.
Estas últimas palabras las dijo con un acento tan resuelto, con 

tan enérgica pereuaoión, que inútilmente pretendí negar la verdad, 
mis palabras espiraban en los labios.

Pasé la noche abismado en profundas reflexiones, rezando y llo
rando.

No me qiiodabiin ya fuerzas para resistir á la tierra, al cielo y á 
los remordimientos.

Apenas hubo amanecido, volvió el párroco.
Ya habla deliberado, y como última satisfacción de mi amor 

propio quería prenotarle algunas dificultades sobre la confesión; 
pero el escardóte, al presentarse en mi estancia, mo dijo:

—Amigo mío, estoy aquí para escuchar su confesión,—llegó an
tre que lus palabras á la boca, el llanto á los ojos, y rompt en un 
raer de lágrimas, extendiéndolo mis brazos, y diciéndolo:

tPsrdón! pido á V. perdón: todo soy de V.
Dos horas estuvimos juutos aquel día. Los dos primeros minutos 

rae hablan hecho sudar sangre: na enoontraba palabrea, se me tra
taba la lengua; vencido el primer esfuerzo, me confesé oomo una 

habla colocado aquella preciosa memoria debajo do en mismo re
trato.

A la débil claridad quo había en mi cuarto, mo parecía verla des
tacarse del marco como si asomase á una ventana, y se moviese y 
hablase, echándome en cara tnl inescusable tardanza en restituir el 
tesoro de mi amigo, y mi culpable alejamiento de las cosas del cie
lo, amenazándome á la par con una eterna separación.

Hubo vez que por e\ itar aquellua incesantes reproches, mo puse 
á pasear á pasos acelerados por el antiguo salón, hablando con
migo mismo, y á veces con el retrato, dictándole:

—¿Poro qué quieres, Edit mía? ipor qué me Importunas de día 
y martirizas mi sueño por la noche? |por qué, tú, tan buena en vi
da, me persigues después de muerta?

El que no sabe lo que son las culpas, no puede formarse una 
exacta Idoa de lo que son los remordimientos.

Pero aún A pesar do ellos, no me resolvía á abrazar de nuevo mi 
abandonada religión.

Dios, que es muy justo, agrtvó mis padecimientos. A la obsti
nada oftalmia so agregó una dolorosa fluxión interior, que recorría 
todo mi cuer|>o, degenerando en una es;>ecio de reumatismo gene
ral, que me tendió y me enclavó sobro un lecho do tormento.

Roberto andaba siempre ocupado con los negocios de la casa, 
Ida estaba siempre á la cabecera de mi lecho, con la firme y deli
berada intención do hacorme recibir los sacramentos.

Para conseguirlo so puso á prepararme tomando las oosas do 
léjos.

Algunas veces, viéndome afligido por la dolorosa Intensidad del 
mal, me invitaba á orar. Otras me leía algún libro piadoso, no oe-
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•ando nunca de hacerme presentes las conversiones de los protes
tantes y de ios impíos que ocurrían diariamente en Inglaterra y en 
América.

Yo alguna· veces mo enfurecía y porfiaba pérfidamente contra 
laa amorosas insinuaciones de aquel Angel, contra mi propia con
ciencia y contra el mismo Dios.

Derpufs de dos meses de agudos padecimientos, que Dios piado
so me había concedido que continuasen, π o oonvenoí quo era una 
Insensatez oooear contra el aguijón, y que por lo tanto no me que
daba más consuelo posible que la religión.

Una noche, atormentado por agudísimos dolores, y no encon
trando en toda la cama lugar que no me pareciese un potro, estu
ve i punto de tomarla oontra Dios y blasfemar do él por venganza 
cuando me acordé oportunamente que mi madre, en su última en
fermedad, que fuAngudíaia-a, solía tomar un crucifijo y abrazarlo 
diciendo:—¡Ayudadme, Jesús mió!

Tomé oon mano convulsa un crucifijo colocado sobre la mesa 
de noche por mi hija, me puse A orar, y rezando me dormí.

v ¡Hacía treinta aftos que yo no habíu orado!
Ida, que velaba junto A mi lecho, se a|*roibió de lodo y concl 

bió buenas esperanzas.
Apenas me desperté, quiso aprovechar la ocasión, porque, el pe

ligro era inminente. Me dijo si me gustaría ver al cura de la pa
rroquia y pasar con él algunos ratos.

—¡Es tan amable con los enfermos!—mo decía.
Yo había dado ya un gran |<aso rezando, y humillado por prb 

mera vez el orgullo, se humilla ya con facilidad la segunda: así ee 
qua la dije:

—Pero que no me hable de religión. En el fondo de mi alma no 
deeeaha otra cosa. ¡Hasta este extremo era yo esclavo de mi vani
dosa altivez!

Aun no habían transcurrido doz horas, cuando ya entraba d
, párroco! Qué hombre! ¡qué mansedumbre! ¡qué prudencia!

La primera vez no mo habló ni una palabra de sacramento·; 
pero en las visitas sncesivas me hizo conocer mis deberes, allsnó 
todas las dificultades, destruyó todos los obstAculos y preocupa
ciones quo. mo combatfnn, como si leyese en mi corazón, tin qu» 
yo tuviese necesidad ni siquiera dolndicArsilaa.

Sentía yo una completa y absoluto necesidad de hacer una con
fesión como la hacen otros hombres cuando se reconocen oulpa- 
bles; y si me hubiera sido posible traapbrtarmo A Italia A una igle
sia de capuchinos, y haber deacargndo el peso que gravitaba sobra 
mi alma, con aquella semcillez oon que el mée vulgar de los fiel·· 
so confiesa, lo hubiera hecho, no una vez sola, sino diez.

Pero A mí mo parecía tener ciertas razone· reservadas, elert» fi
losofía, cierta superioridad de sentimientos, que me impedían 
adaptarmo A estas prácticas vulgares.

El digno sacerdote apreciaba en todo su valor semejante· eccrú- 
pulOf.
X Una noche, después de mil razones, exhortaciones y ruego·, qM 
lodoe habían sido en vano, se puso en pié, y me dijo con el acento 
de la autoridad y al mismo tiempo apretando afectuosament· mi 
mano.

—Amigo mi», V. eetA bautizado y os hijo de la santa madre 
Iglesia, pero yo, como párroco do V., tengo el derocho y la obliga
ción de hablarle como un padre. El deber de V. es humillar·· uta

■ . i


